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ESTRANGIS.

El Padre Coros sospecha haber recibido la siguiente carta:
StNPiiEROPüL \ 3 del calendario griego.

Hace unos dias que por la via telegráfica os dije que la toma de 
Sebastopol por los aliados liabia salido grilla. Un maldito arriero re­
cogió esa noticia no sé dónde, y tuve que correr 753 leguas y me­
dia para llevarla á Omer-Bajá.

Hoy me encuentro de vuelta en esta ciudad, desde la cual, se­
gún mi promesa, os escribo la presente para que sepáis á punto fijo 
lo que pasa.

Cosa sabida y corriente es en el país, que los demagogos, los 
moderados, los progresistas y los que sueñan con el absolutismo, 
tienen su vista fija en el Czar. De aquí resulta que cada cual por su 
negocio desea que triunfe ó sea vencido.

El emperador, objeto de tamaño interés, mira en tanto por los 
suyos, y no dudéis, á fé de tártaro, que los cuida y aun aumenta.

La situación de las potencias occidentales es graciosa por demas.
Francia hace el D. Quijote.
Austria se hace el zorro.
Prusia mangonea.
Suecia se hace el sueco.
Inglaterra espera sacar mucho.
Turquía hace la víctima.
España hizo el oso.
El ejército aliado vino muy ufano creyendo tragarse á Sebasto­

pol do un bocado. No lo consiguió, porque el ejército tenia la boca
demasiado pequeña.

Creyó poner cerco á la plaza, y no puso ni aun cerquillo siquie­
ra: y cuando mas descuidados estaban, ingleses, franceses y turcos, 
se encontraron con la novedad de que eran ellos los sitiados.

Asi es que las cosas han tomado un aspecto diabólico.
Pero no hay que perder las esperanzas.
Los ingleses, que son previsores como todo el mundo sabe, tie­

nen su ejército de Crimea eslenuado, pálido y desmofletado. La falla 
de té y la carencia absoluta de beefteaks hace que el soldado inglés 
parezca un alma en pena.

Hablan oido decir que los cosacos eran aficionados á la grasa, y 
en vez de proveerse de ropas de abrigo para la tropa, cargaron sus 
buques de velas de sebo con el objeto de servirse de ellas como 
cebo para cazar cosacos.

Estos, que no se maman el dedo, pescan ingleses poniendo trozos 
de carne asada en los anzuelos.

En esta pesca reciproca y en saludarse ruidosamente de vez en 
cuando, pasan el tiempo lo mas aburridamente posible.

Asi es que ya va para dos meses que el ejército aliado mira bos­
tezando á Sebastopol, mientras los Sebastopoleños le hacen guiños y 
muecas.

Jhon-Bull y Jaeques-Bonhomme han caído en la cuenta, con 
mucha oportunidad, de que el tener sus ejércitos tan alegremente en­
tretenidos en Crimea, les costaba mucho dinero; y han dicho para si: 

—Para gastar poco, gastemos mas.
Y hé aqui que empiezan los franceses por enviar nuevas divi­

siones.
¥ hé aqui, que sabedor el gobierno inglés de que sus soldados tie­

nen las manos hechas una miseria de sabañones, remite á los pobre- 
cilios 44,000 guantes de pieles : para los resfriados, 44,000 capotes 
de pieles: para promover la traspiración, 44,000 capas impermeables: 
para cuando quieran bailar. 44.000 botas largas de pieles, y 44,000 
polainas.

Abrigadillos estarán con semejante vestimenta, solo que es de 
temer que cuando llegue tan peluda remesa, debida á la previsión 
británica, probablemente se hayan helado los soldados del ejército
inglés.

No vayais á creer , reverendo padre, que solo a esto se reduzca 
la solicitud de la Inglaterra para con sus súbditos de Crimea.

Además de su ración de guantes, botas, polainas y capas, tendrá 
el soldado inglés su ración de Biblia por la mañana para desayuno; 
ración de novelas de Anna Racliffepara comer al mediodía, y ración 
de novelas de Ayguals de Izco para conciliar el sueño por la noche.

La sociedad que se ocupa en la remesa de libros, lleva ya re­
clutados muchos millares.

Agregue á esto su paternidad, té, azúcar, leche, pimienta, ta ­
baco, pipas, arrurut, conservas, y un ama de gobierno para cada
soldado.
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De modo que cada centinela inglés de la trinchera tendrá á su 
lado la tetera siempre dispuesta en una hornilla: el ama de gobierno 
cuidará que esté encendida: el fusil al brazo , y un libro abierto 
en la mano derecha.

Podrá suceder que, entretenido agradablemente con un versículo 
de la Biblia, lo sorprendan los rusos; podrá suceder también que, 
cogido de improviso, haga fuego con el libro en lugar de disparar con 
el fusil; pero esto es poca cosa.

Para eso tiene el ama de gobierno, que suplirá sus distracciones.
Todas las ladys británicas se han prestado á este servicio.
Asegurada ya la manutención corporal é intelectual del soldado 

inglés, el Gobierno ha pensado en alojarlo.
AI efecto so han embarcado en el Cumberland una porción de 

casas de madera con sus jardines, teatro, hipódromo, y para com­
plemento , compañías de ópera, baile y verso.

Ea : ya tenemos al mofletudo hijo de Albion bien comido, bien 
vestido y bien divertido.

Pero dice el Gobierno:
— ¡Diablo! ¡Yo no he enviado mis soldados á Crimea para que 

estén mirando á Sebastopol meses enteros! Es preciso hacer algo mas.
Y cátate aquí que (siempre la previsión inglesa) manda nume­

rosos refuerzos para que, levantando el sitio de Sebastopol, se dirija 
el ejército á Perekof, y cortando el istmo quede Menchikoff cogido 
en la ratonera.

¡Qué talento militar tienen los ingleses!
Dejaron aquel punto abierto con el objeto de que entraran en 

Crimea todos los rusos posibles, para cogerlos después en una re­
dada.

Cuantos mas rusos haya en Crimea , menos hay en Rusia.
Es un axioma á lo Raglan : axioma militar que pasará á la poste­

ridad.
Tal es el estado de los asuntos de Oriente, reverendo Padre. 

Por mas vueltas que dé el pobre Menchikoff , no podrá resistir á 
un ejército con gorro de dormir, té y amas de gobierno.

Y ya verá su paternidad como cogen al príncipe, á Sebastopol 
y á la Crimea, y los llevan á la esposicion del mes de mayo en Paris.

Mi parienta y niños siguen bien , y saludan á su paternidad.
Titatofff el tártaro de la grilla.

U N  PR O G R A M A  B IE N  C U M PLID O .

¡Gracias á Dios que hay una junta de Rabadanes que cumple sus 
programas!

Tras los años luengos y ominosos en que cada programa era una 
mentira en estado interesante , la cual daba de sí con el tiempo nu­
merosa prole, ha venido al fin un año de gracia, ó si se quiere de 
gorja y chiste, en que hay programas que encierran verdades como 
templos.

Y estas verdades no son infecundas, puesto que ya van pariendo 
desengaños.

Sancho el prudente, Sancho el taciturno, esplanó, hace dias, su 
programa ante el Concejo de mamones, diciendo que la junta de Ra­
badanes apoyarla á los concejales en todo y por todo, y secundaria 
sus esfuerzos.

Sancho no dijo mas, por no esponerse á decir una tontería; pero 
lo poco que dijo lo va cumpliendo al pié de la letra.

El Concejo pierde su tiempo charlando, y Sancho y los demás 
Rabadanes le secundan admirablemente perdiendo el suyo. Pedir 
mas fuera gollería.

Sancho solia tañer 
El violon todo el año,
Y por oirle, el rebaño 
Se olvidaba de pacer.

Si es ó no conveniente en las actuales circunstancias tocar el vio- 
ion para entretener el hambre, hambrientos hay en la península que

sabrán á su tiempo responder:—á El Padhe Cobos únicamente le in­
cumbe consignar que la junta de Rabadanes y el Concejo de mamo­
nes no hacen otra cosa.

S í, lectores mios; la tal Junta toca el violon de una manera ad­
mirable.

Y en Sancho, su presidente,
La cosa no es tan estraña,
Pues bien sabe toda España 
Que es un músico escelente.

De sus colaboradores 
Brilla al fin la gracia oculta,
Y hablando en plata resulta 
Que todos son profesores.

Fieba-mosca se enquillotra 
De cierta unión que ya es vieja,
Y se tira de una oreja
Y no se alcanza á la otra:

Calabaza, en sus hogares,
Borra de San Luis los yerros,
Cambiando perros por perros,
Y collares por collares;

Colina pierde sus humos
De hacendista, y se presume 
Que la vida le consume 
La supresión de consumos:

Y el Sr. D, Claudio Antón 
Diplomático mancebo,
Ha encargado un pulmón nuevo 
Para tener mas razón (1):

Del regalisla, no sé 
Que haga en el dia otra cosa.
Que bailar sobre la losa 
Del ex-beato José;

A Bota-fuego el difunto,
Que, harto ya de tanta lid ,
Parodiando al rey David,
Tiró el harpa, y dijo... ((punto,»

Ha sucedido en su plaza 
Cierta Cruz tan peregrina.
Que, á juicio de la marina,
Mas bien que cruz, será maza;

Severito, en su afición 
A ser en Fomento un mito,
Trabaja; mas Severito 
También toca el violon.

Y asi es la verdad. Severito es uno de los Rabadanes que mas 
proyectos someten á la consideración del Concejo: hay quien sospe­
cha, sin embargo, atendiendo al número y al calibre de ellos, que 
habrá llovido alguna que otra vez cuando lleguen á realizarse.

Pero la lluvia es un fenómeno natural, y si llueve, no será la 
culpa de Severito, asi como no es tampoco culpa de Sancho el que 
la voluntad consabida se haya deshecho en una lluvia de palabras.

Sancho, por su parte, no puede hacer mas el pobre que no decir 
«esta boca es mia,» ni parecer por sitio alguno donde haya riesgo 
de que le coja un chaparrón de aquella especie. Un chaparrón de 
palabras en quien padece reuma de ideas, podria ser fatal.

Y mucho menos se le puede acusar de que trate de arrebatar su 
palma de proyectista á Severito.—Cuidado con eso.

Sancho se entrega al dolce far mente, y en sus ratos de ocio, en 
los ratos que el violon le deja libres, suele ayudar á D. Claudio 
Antón en sus tareas diplomáticas, para que en Viena, por ejemplo, 
no se dude de que hay también diplomacia en Coria.

Para concluir, resta consignar que el tiempo que pierden el Con­
cejo de mamones y la junta de Rabadanes no es precisamente tiempo 
perdido; pueden encontrárselo los carlistas, v. g r . , y aprovecharlo 
de otra manera menos armoniosa que tocando el violon.

(1) Véanse Las Novedades.
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LA VENIDA DE LOS JUDIOS.

¡Nos hemos salvado!—En tanto que los jesuítas de Loyola toma­
ban el portante para Francia. se agolpaban á nuestras fronteras los 
representantes de varios sanhedrines para redactar la siguiente expo­
sición á las Cortes constituyentes:

«Conciliábulo de perros cristianos, á quien profesamos una esti­
mación particularisima; ya sabes que ha sonado la hora de las re­
paraciones.

»Habrá llegado acaso á tu noticia como tuvimos, hace diez y 
nueve siglos, algunas relaciones de sangre con Jesús el crucificado. 
Tiempo es ya de que recojamos en la tierra el fruto de una reden­
ción á la que nadie ha contribuido mas directamente que nosotros.

»Abrenos las puertas de España.
))El Becerro de oro sea contigo.»
Esta reverente solicitud ha encontrado numerosos sostenedores. 

Y en efecto, se apoya en sólidos fundamentos de justicia.
Los judíos pueden ir, venir, y volver como cada hijo de vecino.
Rabo mas ó menos, tan hombres son como los demás.
Asi lo ha comprendido, y muy acertadamente á nuestro modo 

de ver, el sapientísimo Congreso, espresion mas ó menos homeopá­
tica de la voluntad nacional.-

¡Qué seria de España sin los judíos!
Sin jesuítas, ni teatinos, ni benedictinos, ni dominicos, ni capu­

chinos, se puede vivir bien y holgadamente; pero eso de estar sin le­
vitas y sin fariseos......voto á Pilatos que no lo comprendemos.

Y mucho menos ahora que el dinero anda por las nubes, y que 
tanto escasean los prestamistas.

Algunos pusilánimes se quejan de los demócratas, porque se les 
ha metido en la cabeza que son ellos la causa de que el capital se 
esconda; pero es preciso ser justos.

Si efectivamente asustan y ahuyentan el crédito, ahí nos traen 
rabinos que nos lo abrirán á qué quieres boca, prestándonos sumas 
fabulosas con un simple recibo en papel común; y á la par, sin el 
mas pequeño interés.

La España debe estar agradecida hasta no mas á los que han 
prohijado la idea ywcho/i/a; y si el Congreso en su alta sabiduría les 
autoriza á trasladarse con sus penates á esta tierra , merecerá gloria 
y alabanza de El P adre Conos.

Dos observaciones de mucho peso le quedan que hacer al Reve­
rendo antes que se promulgue la ley judaica.

Es la primera, que los abolicionistas de consumos deben tener 
presente que los judíos han sido siempre alcabaleros y contratistas 
de todas las contribuciones habidas y por haber.

¡Lástima que haya pasado á mejor vida el Beato José!!!
Sin esta desgracia, los judíos tendrian en España uno que saliese 

fiador de que no se meterían á cobrar derechos de puertas.
La segunda observación e s , que antes- de entrar los israelistas 

se manden tropas á Estreraadura, en donde, según parece, se notan 
síntomas alarmantes de revolución entre el ganado de cerda, el cual 
ve llegada la hora de su emancipación.

Los choriceros en cambio ven llegar la de su ruina.
Esta industria sin embargo iba llegando á un grado de prospe­

ridad fabulosa.
Si se toman aquellas precauciones preliminares, si se arregla el 

convento del Escorial para Sinagoga, y  si los judíos salen á la calle 
con el rabo cubierto, El Padre Cobos los recibirá con palmas, y 
promete bailar el bolero alrededor del Arca.

FIS0I\0IIIÍ.4 DE L i s  SESIONES.

Sesión del lunes.—Dos habían trascurrido ya sin que se oyera 
la voz del Sr. Pomés.—Su silencio nos tenia afligidos.—Por fin inau­
guró la del lunes, dirigiendo al Gobierno dos interpelaciones so­
bre......el asunto nada importa: lo que importa consignar es que

habló el Sr. Pomés.—Diálogo amoroso entre los Sres. Nocedal y 
Olózaga.—Y decía el primero: El Sr. Olózaga tiene mucho talento-, 
pero ha dicho una tontería.—Y respondía el seguhdo ahuecando la 
voz: ¡Que voij á hablar!—Y respondía el Sr. Nocedal: A m í me im­
porta un bledo. — Y el Sr. Olózaga, poniéndose como un pimiento de 
su pais, replicaba: ¡Que voy á hacer!__—Nuevo reto del Sr. Noce­
dal y nueva variación del Sr. Olózaga sobre el mismo tema: ¡Que 
voy á acontecer!— Por fin el primero arrojó al segundo un dardo 
envuelto en una Salve; éste quiso devolvérselo convertido en Credo; 
pero cuando llegó al blanco, el dardo estaba ya despuntado.—Es- 
plicaciones del ministerio del i 8 de Julio dadas por el Sr. Salmerón 
y por otros que como él las pedían.—El Sr. Salmerón continúa ha­
blando en nombre de la revolución.—El barómetro del orador baja 
ó sube en sentido inverso del de su auditorio.—Siempre que el ora­
dor se infla (que es su estado normal) el auditorio se encoge......
de hombros.—Siempre que se enternece, el auditorio se rie .—Siem­
pre que truena, el auditorio murmura por lo bajo: iCuándo acabará 
ese fastidioso^!—La sesión termina por una catilinaria del Sr. Ruiz 
Pons contra algunos empleados á quienes desea dejar cesantes.— 
¡Pobres Calilinas!—El Sr. Ministro de la Guerra endereza una fili-  
pica al diputado demócrata y á todos los que como él combaten por 
los principios.—Cicerón queda vencido por Demóstenes.

Sesión del martes.—Como de costumbre, so empieza interpe­
lando, preguntando y proponiendo.—Vuelta á las susodichas expli­
caciones.—Continúan dándoselas al ministerio de las cuarenta horas 
los Sres. Gómez de la Mata, Rodríguez, Velo y otros.—Rectifica 
el Sr. Salmerón.—Unanimidad de simpatías hácia el orador.—El Sr. 
Roda pronuncia un discurso sentimental.— No le oimos, porque á 
fuerza de llorar nos quedamos sordos.— Se levanta el Sr. Rios Ro­
sas.—Sensación.—El acusado se convierte en acusador.—Las sua­
ves amonestaciones del orador persuaden y convencen.—Poder de la 
mansedumbre.—El campo queda cubierto de heridos.—La derrota 
se hace general.—Vuelve á rectificar el Sr. Salmerón.—Pánico en 
las tribunas y en los escaños.—Van condensándoselos rumores.— 
Hay quien quiere hablar, pero falta quien quiera oir.—La Asamblea 
se disuelve.

Sesión del miércoles. — Discusión de las actas de Zamora.— 
Dictamen de la comisión sobre el proyecto de ley de Ayuntamien­
tos.—Habla en contra el Sr. Nocedal.—Grande aplomo de S. S.— 
No estaj'ia mal sazonado con un poco de modestia.—Tolerancia de 
los bancos de la izquierda.—El orador so ve interrumpido á cada 
paso.—Discusión de principios.—Uno de los escaños se queja á voz 
en grito de la ausencia del Sr. Pidal.—La unión liberal pide la pala­
bra repetidas veces.— Comienzan á diseñarse las lineas divisorias 
que separan á los combatientes.—Los concurrentes á las tribunas se 
retiran disgustados.—La función careció de interés y de incidentes 
dramáticos.— Se nos olvidaba decir que-tarabien habló en esta sesión 
el Sr. Ruiz Pons.

Sesión del jueves.—Continúa discutiéndose la ley de renova­
ción de Ayuntamientos.—Unos la encuentran ancha: otros demasiado 
estrecha.—A la hora en que escribimos estas líneas, queda hablando 
el Exemo. Sr. demócrata, D. José María Orense, marqués de Albai- 
da (ij.—Hasta ahora el debate continúa tranquilo; pero aun es tem­
prano.—No dejará de caer su chubasco á última hora.—Tenemos el 
sentimiento do retirarnos sin haber oido los simpáticos acentos de 
los Sres. Pomés y Ruiz Pons; pero estamos seguros de hallar maña­
na sus nombres en el Diario de las sesiones.

INDIRECTAS.

Kl t » ic c io » n r i0  ilcl Wp. Kscosura filé sacado A la ver­
güenza el lunes en el Congreso.

Concluida esta ceremonia, se quedó la vergüenza esperando á 
que saliera á plaza el Diccionario del Sr. Madoz.

No salió......y la vergüenza so fué.

(i) Le damos todos sus títulos, porque los miembros de la secta democrá­
tica suelen ser muy exigentes en cuestiones de etiqueta.
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1;

E l B ic c io n a v io  aam iH i» tt'a téno  (Icl Sr. D scosui'a, fisé iilca-
do con el objeto do que los ayuntamientos supieran administrar los 
fondos municipales.

Es asi que los fondos municipales han pasado á la empresa dcl 
Diccionario;

Luego el Sr. Escosura no ha conseguido su idea.
El Padre Cobos, á pesar de este silogismo, cree que la ha con­

seguido, y bien.
flu lio  u n a  é p o c a  e n  q u e no te n ie n d o  e l G ob iern o

medios para pagar los atrasos de los empleados, no se le ocurrió 
nada.

En cambio al Sr. Madoz le ocurrió la idea de un Diccionario. 
Entonces el Gobierno pagó los atrasos de los empleados con Dic­

cionarios del Sr. Madoz, y dió al Sr. Madoz el dinero de los atrasos.
Esta época no era progresista; pero en ella, sin embargo, se pro­

gresaba.
£ 1 Sr. R iiiz  P o u s se q u ejn  d e l $$r. S a n ta  C r u z  p o r­

que no hace tantos cesantes como puede. ¿Si estará proyectando el 
Sr. Ruiz Pons algún nuevo Diccionario?

£1  m ié r c o le s  fiié  p re s e n ta d a  y  to m a d a  e n  cu e n ta
por el Congreso una proposición pidiendo la abolición de la pena de 
muerte por delitos políticos.

La Asamblea, que está cometiendo el de perder el tiempo, no ha 
querido ser suicida.

S e c r e e r á  q u e  la  flla n tr o p ía  tie n e  a lg u n a  p a r te  en
los conatos de abolición de la pena capital por delitos políticos; pero 
no hay nada de esto. La verdadera razón consiste en que, al paso 
que vamos, habrá dentro de poco mas reos políticos que soldados 
que los fusilen. El tiempo será testigo.

La guarnición de Pamplona consta de unos cincuenta soldados. 
En toda la provincia de Cuenca apenas hay catorce.

O lh o f-A g á  p ad ece d esd e e l lu n e s  u n a  co m b u stió n
involuntaria, conocida en la ciencia con el nombre de nocedalitis 
aguda.

Temiendo que fuese llegada su última hora, empezó á entonar el 
Credo; pero en vano, porque todos los oyentes eran ateos.

—¿Q u ién  es ese  Sr. Ijasagra? p r e g u n ta b a  «lias p a s a ­
dos un espectador de las tribunas, mientras hablaba el diputado 
gallego.

—Es un filántropo (contestó otro), que ha escrito mucho acerca 
del abono de las tierras por medio del guano.

—Pues me parece, replicó el primero, que no le vendría mal un 
poco de guano en la cabeza.

£1  p ro n o m b re p erso n a l y o ,  v a  á  p r e s e n ta r  isna p e­
tición al Congreso, pidiendo que le dejen en paz.

£ a  é p o ca  p re se n te  n o es ta n  ra«|uítica n i ta n  m e n ­
guada como se presume, puesto que en ella se ven rasgos de abne­
gación heroica.

El Sr. D. Juan Bautista Alonso renunció la palabra en la sesión 
del martes.

A lg u n o s se  q n e ja n  de q u e jbi Badve cobo» b a b le  d em a­
siado del Congreso.

No es estraño: cada uno habla de lo que le duele.

S a lg á m o n o s d e l C on greso.
Como el Sr. Ministro de Marina no es diputado, habla á la repre­

sentación nacional con las manos en los bolsillos.
H a ce  m as d e o d io  d ias q u e se a n u n c ia  la  s a lid a  de

una procesión, la cual, según dicen malas lenguas, no acaba de salir 
porque no ha acabado aun de entrar.

Río te n ie n d o  la  em p resa d e l te a tr o  d c l P r ín c ip e  ojos
bastantes para llorar su desventura, ha pedido prestados los suyos al 
Puente de Luchana. 

jPero ni por esas!
M uestro c o le g a  e i  B**on sentido  h a  im p reso  c u  u n o  de

sus últimos números cierta noticia con la debida reserva. Por supuesto 
que la vende en cuatro cuartos á todo el que quiera comprarla.

El Sentido común ha aconsejado al Buen Sentido que presente su 
dimisión.

I.<a a m a b le  s u s c s 'i to ra  <¿ue n o s  Sia «SirSgido u n o s  v e r ­
sos contra el Sr. Corradi, nos ha puesto en gran perplejidad. ¿Debe­
mos complacerla ó complacer al Sr. Corradi? ¿De qué manera nos 
arreglaríamos nosotros para no faltar, en ningún caso, al bello sexo?

A N U N C I O S .

VARAS DE U E D ia ,
1NVESTAD.AS EN EL AÑO PRIMERO DE LA M0R.AL1DAD.

Sirven solamente para las telas urdidas desde 1843 hasta media­
dos del presente año.

Se desea encontrar unas manos limpias para manejar estos ins­
trumentos.

RASEROS
im p o rta b le s  c u  e l ú ltim o  año de la  í e y  d e l  E m b u d o .

Se abre sociedad para la introducción de uno de estos utensilios, 
desconocidos en España.

El que quiera ingresar en la asociación, cuente desde luego con 
El Padre Cobos.

c e r t a m e n  p o é t i c o .
Se invita á las gentes de imaginación a que inventen á toda prisa 

un impuesto que se cobre y no se pague , para sustituir á la mori­
bunda contribución de consumos.

PIEZAS DE MUSICA.

Se venden sueltas y en colección las siguientes:
INTRODUCCION del papel para el Diccionario dcl Sr. Escosura, con 

acompañamiento de sordina.
A r ia  s e n t im e n t a l  de bajo, sobre el mismo asunto, por el señor 

Madoz.
C a v a t in a  d e  t ip l e  por el Sr. Salmerón, seguida del coro de los 

rumores.
Dúo DE LAS p is t o l a s , Vedi tu questo pugnale, Vedi tu questa pis­

tola, cantado por los Sres. Nocedal y Olózaga,
C anon  p e r p e t u o , Fray Martin el campanero, por D. Juan Bautista 

Alonso.
S o lo  d e  p ip o r r o  por el Sr. Gómez de la Mata.
El Ole, paso gracioso por el Sr. Corradi.
A ir e  d e  b r a v u r a  por el Sr. Ríos Rosas.
M é t o d o  c o m p l e t o  d e  v io l o n  por el Sr. Congr-Zmeso.
Mis e r e r e  á t u t t i  por el Sr. País.

'Nota.—La sinfonía á toda orquesta se anunciará en cuanto acubcMi 
de afinarse los intrumenlos.

La Navidad está cerca.
Pero la paga de Navidad está muy lejos.
Con este triste motivo los pavos se vestirán de gala.

E ditor vespOLsablc, D. Lino P io illo s .

Madrid. i834.-lai[>renVa de A. Vieeote, calle de Lavapiei, núm. lu.
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